CUENTO POLICIAL
 La mansión de Rebeca Wilson quedaba muy alejada de la ciudad. Eran las 10:45 de la mañana y nos dirigíamos hacia allí, nos habían llamado porque una extraña tragedia había ocurrido. Sin embargo, el detective Peter no se veía para nada preocupado.
 Cuando llegamos a la residencia nos recibió Macarena, la hija menor, que estaba muy triste, las lágrimas caían de sus ojos. Todos se encontraban en la casa debido a que hoy festejarían su cumpleaños n° 18 pero los planes habían cambiado. 
 Entramos a la casa y Rupert, el hermano mayor de 27 años, nos llevó al cuarto donde estaba el cadáver. En la habitación estaba Wilson acuchillada, tenía un vestido color carmín y unos tacones negros. Peter examinó el cuerpo y me dijo que llame de inmediato a la policía científica ya que el lugar estaba lleno de huellas. 
 Investigamos el resto de la casa y encontramos en la oficina unas cartas de amor. 
Decidimos entrevistar a Fabio, su ex marido, ya que sabíamos que él ocultaba algo. Le pregunté sobre esas cartas que él le había escrito a Rebeca. Lo único que nos dijo fue que no era de nuestra incumbencia, por lo cual decidimos proseguir con el cuestionario. 
 Luego de unas cuantas preguntas nos confesó que esa misma noche había escuchado unas voces que provenían del piso de arriba. Le preguntamos si había logrado entender algo o si sabía quiénes eran. Dijo que escuchó conversar a Lorenzo, el chofer,  y a Rupert decir “esto queda entre nosotros dos” y también oyó unos pasos, corriendo. 
 Entonces, entrevistamos a Rupert. Hubo un silencio largo, hasta que Peter le habló mientras le limpiaba el hombro del saco 
–Dime,  ¿es difícil criar niños? 
Rupert sin entender nada dijo  –Pero ¿cómo usted sabe que tengo un hijo? 
–Talco de bebé, es muy común utilizarlo cuando tienes un hijo- dijo Peter y continuó – Parece que tu madre no lo sabía, ¿no es cierto? No veo ninguna foto de la criatura, es común que las abuelas tengan fotos de sus nietos- 
Vi en la mirada de Rupert que ya no tenía escapatoria. 
–Mi madre sí sabía que yo tenía un hijo, sólo que nunca le importó, lo único que le interesaba a ella era ella misma y su fortuna. Mi hijo está muy grave, con tan solo 2 años necesita operarse urgentemente de su corazón, pero la operación es muy cara. Le dije a mi madre si me podía prestar dinero, ya que yo no lo tengo, pero ella no aceptó. Declaró Rupert. 
–Ajá, interesante… ¿y por eso la mató? 
–Yo no maté a nadie señor, pero si pensé en hacerlo. 
–Tenemos cierta información que dice que esa noche estabas con Lorenzo… ¿acaso te ayudó? 
–No diré nada más detective, lo siento. 
Finalmente Peter habló con Lorenzo y le dijo que deberían acompañarnos a la comisaria para interrogarlos.
–¡¡Pero yo no hice nada señor!! 
–Ustedes son los únicos que podrían haberla matado. Sabemos que Fabio no pudo hacerlo, ya que sigue teniendo la marca del anillo de casados, es decir que se lo saca y se lo pone, además encontramos cartas de amor que él le escribía para intentar volver a estar juntos. Nos contó que los escuchó hablando esa misma noche, antes de la muerte de Rebeca, ¿qué hacían despiertos a esas horas? 
–Le estoy diciendo que yo no la maté, Rupert y yo íbamos a hacerlo pero alguien se nos adelantó. 
–Pues eso lo veremos en la comisaría. 
-¡No nos pueden llevar sin haber interrogado a Macarena!
Yo le dije al detective Peter que Lorenzo estaba en lo cierto, debíamos entrevistarla.
-Está bien, lo haremos, pero es tan solo una niña de 18 años cumplidos.
 Luego de un rato el detective Peter y yo entrevistamos a Macarena. Le hicimos unas cuantas preguntas, no decía ni una sola palabra hasta que se largó a llorar. Creímos que era porque estaba muy angustiada por la muerte, pero era más que eso.
-Yo la maté, yo lo hice- decía Macarena casi sin aliento-fue una accidente, créanme, jamás le hubiera hecho eso-. Peter no entendía absolutamente nada, se notaba en su mirada, con el ceño fruncido dijo que nos contase lo sucedido con calma, mucha calma.
-mamá tenía una colección de cuchillos que eran de su padre, mi abuelo. Ambas jugábamos a que éramos asesinas y corríamos por el patio persiguiéndonos. Pero anoche quise hacerle una broma. La tome por sorpresa, yo solo quería jugar. 
-prosigue Macarena- dije yo.
-Pero se ve que agarré el cuchillo equivocado y, por accidente, la maté. Corrí a la cocina a agarrar servilletas para frenar el sangrado. Pero era tarde.
-así que esos eran los pasos que escuchó Fabio…- dijo Peter- tendremos que llevarte a la comisaría macarena, deberás decir todo esto allí.
[bookmark: _GoBack]Y así fue como Peter y yo resolvimos el caso, la pobre Macarena había asesinado a su madre por accidente.
 
